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Un
    siniestro asesino en serie con una firma muy especial está
    sembrando
    el caos en 
  

Marsella.

  

    

    El comisario Pierre Marquanteur sigue sus pasos e intenta
    detener al
    asesino. Pronto se da cuenta de que el caso tiene un trasfondo
    completamente distinto del que se sospechaba 
  

..

  

    
.
    
  




 






Títulos publicados anteriormente en la serie de novelas policíacas
marsellesas sobre Pierre Marquanteur:


 






El asesino de Marsella


El comisario Marquanteur y las noches de Marsella
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A veces me pregunto cuántos hombres en Francia se llaman realmente
Jean. El nombre es bastante común y a veces se tiene la sensación
de estar rodeado de gente con este nombre.


En esta historia hay tres hombres llamados Jean.


Mi jefe se llama Jean-Claude.


Un colega mío se llama Jean-Luc.


Y luego hay un personaje bastante dudoso que responde al nombre de
Jean Sorell.


Pero quizás debería contar el caso desde el principio. 



Bonjour en primer lugar.


Me llamo Pierre.


Pierre Marquanteur.


Para ser más precisos: el
comisario Pierre Marquanteur, de Marsella. Junto con mi colega
François Leroc, trabajo en un departamento especializado. Nos
ocupamos de los peces gordos, se podría resumir así, aunque
tengamos menos que ver con el mercado del pescado.


Por supuesto, aquí también hay uno. Marsella tiene un gran
puerto.


Pero volvamos a la tarea de nuestro departamento.


La delincuencia organizada es
nuestra principal área de trabajo. Y, por supuesto, hay mucho que
hacer. Marsella tiene un gran puerto, y no todo lo que llega por
barco es legal. Y por supuesto está le Vieux-Port, el puerto viejo,
donde los clanes de argelinos 
y
negros africanos se hacen la guerra entre sí 
y
al mismo tiempo intentan desbancar a los gigantes portuarios
tradicionales. Quién sabe, quizá la secular mafia italiana
sea 
el hazmerreír. Y luego
están los rusos, los marroquíes 
y
los libaneses. Y, por supuesto, varios grupos de rockeros que
también
intentan entrar en el juego.


Las coaliciones en estas
guerras de gángsters -no, las llamamos 

  
estructuras
  de redes criminales 

de
forma diferente y profesional- cambian con bastante rapidez.




Quien hoy sea el proveedor de
drogas favorecido, mañana será el enemigo.


¿Qué puedo decir? Los
asesinatos siempre ocurren. A veces se trata de locos asesinos en
serie, a veces son asesinos del barrio o simplemente alguien que
estaba borracho y tenía una botella en la mano en el momento
equivocado y golpeó a alguien en la cabeza.


Pero podemos afrontarlo.


Todo el mundo puede confiar en
ello.


 








 








 






Era de noche y Marsella se
había convertido en un mar de luces. Las estrellas apenas eran
visibles. Algunos lo llamaban contaminación lumínica. Pero tenía
su propia belleza.


Y las luces brillaban
especialmente en el Vieux-Port ...


Vida nocturna.


La limusina negra se detuvo a
las puertas del hotel. Una mujer joven salió por la puerta de atrás
a la derecha. Llevaba una falda de cuero muy ajustada, zapatos de
tacón alto y mucho maquillaje. Su pelo rubio hidrógeno estaba
recogido con horquillas. La palabra L'AMOUR estaba marcada con
letras
artísticas en el pasador de madera.


La rubia contó unos cuantos
billetes y los guardó en su bolso.


La ventanilla lateral del
salón se deslizó hacia abajo. 



"¿Nos vemos la semana
que viene?", preguntó una voz masculina.


"Claro".


"¿Y?"


"Tienes mi número".


"Sí, sí..."


"¡Ya está!"


"Pero..."


"Entonces llámeme".


"Quiero que nos reserves
el miércoles a partir de las ocho de la tarde, Chantal", exigió
el hombre, que no tenía más que un codo asomando. 



Chantal sonrió.


"¡Pero entonces tendrá
que añadir otra nota!"


"¡Vale! ¡Nos vemos
entonces!" 



"Au Revoir
!"


La limusina se alejó. 



Chantal respiró hondo y
caminó hacia el parpadeante letrero de neón del hotel cercano.




Un Ford anodino se acercaba
ahora. El conductor debió de observar a Chantal y esperó a que la
limusina se hubiera marchado.


Los faros alcanzaron a
Chantal.


Ahora estaba de pie bajo su
brillante luz.


"¡Ya está bien!",
murmuró.


Pero no fue bueno.



  
Esperemos que no sea otro
  de esos pervertidos

,
pensó e hizo una mueca. 
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La ventanilla lateral del lado
del pasajero se abrió. Chantal se detuvo y miró dentro. "Bueno,
¿qué puedo hacer por usted?", preguntó con un matiz sugerente
que dejó claro de inmediato a cualquier posible pretendiente que
aquel diálogo era el inicio de un trato comercial.


Chantal intentó reconocer
quién estaba al volante de la limusina. La figura se inclinó hacia
ella. Algo de luz caía ahora sobre el rostro procedente del letrero
de neón del hotel cercano.


Chantal sacudió la cabeza.


"¡No, lo siento, yo no
hago eso!", explicó con firmeza.


Caminó por la calle hacia el
hotel. Allí tenía una habitación. El coche la siguió. 



La figura al volante también
había bajado ahora la ventanilla lateral del lado del conductor.
Una
mano enfundada en un guante de cuero sostenía unos billetes.




Chantal se dio la vuelta
brevemente.



  
Trescientos euros

,
pasó por su mente. 



Se detuvo, al igual que el
coche. 



Rodeó el coche y se acercó a
la ventanilla lateral abierta del lado del conductor. Su mano
extendía el dinero. 



Algo la hizo dudar. 



Entonces cogió el dinero
después de todo. 



"Ya le he dicho que en
realidad no hago eso. Después de todo, tengo mis principios, pero
..."


La figura señaló en silencio
el asiento del copiloto. 



Chantal asintió. 



Rodeó de nuevo el coche y se
subió. 



"¡Debe de necesitarlo de
verdad!", murmuró y guardó los billetes en su bolso. 
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Era poco después de
medianoche cuando la puerta principal del hotel voló hacia un lado.




Entró un hombre con un abrigo
de lana gris claro. Llevaba el pelo negro azulado largo hasta los
hombros. Estaba recogido en una trenza.


Dio largas zancadas por el
vestíbulo y sacó un arma. Era un subfusil Uzi muy
delicado.


En el ambiente, probablemente
también se la llamaba pistola de exhibición.


Pero también podría disparar
con ella.


Treinta disparos por segundo
con una ráfaga de fuego.


Eso destruye mucho.


Y cualquiera que se encuentre
en el camino es después un colador.


El portero se quedó
paralizado e intentó meter la mano en un cajón, pero la Uzi ya
estaba disparando. Una docena de disparos pasaron justo por encima
del portero y dibujaron un patrón de agujeros en la pared detrás de
él.


"¿Dónde está
Chantal?", preguntó entonces.


"¡Ni idea!",
tartamudeó el portero.


"¡Te llenaré de plomo
si no me das una respuesta! ¡No me retrasaré más!" 



Un hombre bajó las escaleras
que conducían al piso superior. Llevaba un traje a medida gris
plateado. Llevaba la mano izquierda escondida en el bolsillo del
pantalón.


"¡Jacques Bolgerie,
todavía el viejo exaltado! ¿Qué clase de circo estás haciendo
aquí?", preguntó. "¡Destruyendo todos mis muebles!
Cuánto crees que cuesta todo!"


 
Jacques se llamaba en
realidad Gustave Bolgerie.


Pero, ¿quién podría tener
respeto por alguien llamado Gustave? Quizá podría trabajar como
contable con ese nombre. ¿Pero como proxeneta? Bolgerie no tenía
ningún deseo de ser el hazmerreír.


Todos le llamaban Jacques.


Algunos también le llaman
Nasty Jacques.


Pero sólo algunos.


Y a Jacques no le importó en
absoluto.


Jacques se volvió y apuntó
con la Uzi al hombre del traje, un hombre canoso de unos cuarenta
años con un fino bigote y una sonrisa de superioridad.


"¡Llevo días intentando
localizarte, Vincent!"


"¡Así que aquí estoy!
¿De qué hay que hablar?"


"¡Se trata de Chantal!"


"Se ha decidido,
Jacques".


"¿Así?" 



"Ella prefiere trabajar
para mí. No recibirá palizas tan a menudo y podrá quedarse con más
dinero. Además, puedo protegerla - en cambio, ¡tú sólo eres un
perdedor, Jacques!"


"¿Yo - un perdedor?"


"Lo siento, Jacques".


"Escuche..."


"¡Tranquilo, Jacques!"


La cara de Jacques se puso
roja. Su rostro se contorsionó en una mueca. Apuntó con la Uzi a su
oponente a la altura de la cabeza.


"¿Qué pasa, te estás
volviendo loco otra vez, Jacques? Cualquiera que amenace a Vincent
Janvier debería pensárselo dos veces. Porque tengo un montón de
buenos amigos que estarían a su espalda ..."


"¿Dónde está
Chantal?", repitió Jacques.


Vincent Janvier sonrió
irónicamente. "Comprendo que te moleste que Chantal esté ahora
conmigo. Después de todo, probablemente has estado viviendo
exclusivamente de lo que ella ha traído". Janvier se encogió
de hombros. "¡Entonces deberías haber sido un poco más amable
con ella! ¡La última vez la golpeaste tanto que quedó casi
inservible! Afortunadamente, ¡conozco a un buen médico que puede
arreglar cosas así! ¡Pero ahora está harta de ti! Acéptalo y
lárgate".


"¡Quiero oírlo de su
propia boca!"


"Bernard ya le ha dicho
que no está aquí".


"¿Dónde demonios los
encuentro?" Dejó sonar de nuevo el MP. Los disparos volaron
hacia el parqué, cerca de los pies de Vincent Janvier.


Permaneció de pie con calma. 



Su rostro se congeló en una
máscara de hielo.


"¡Sigan así! Al final
vendrá la policía porque alguien se dará cuenta de que los golpes
no proceden de un televisor puesto demasiado alto".


"¡Culo!"


"¡No sé qué has estado
tomando y en qué viaje estás, pero la cosa no puede haber sido
buena, Jacques! ¡Chantal está con un cliente y no tiene tiempo para
ti en este momento! Así que tendrás que conformarte con mi
información". 



Jacques respiró hondo. 



Estaba luchando visiblemente
por mantenerse bajo control. Su mano temblaba ligeramente. Con el
dedo en el gatillo de una Uzi, no estaba exento de
peligro.


"Podemos hablar de
cualquier cosa, Jacques", intentó tranquilizarle Vincent
Janvier.


Finalmente Jacques bajó su
arma.


"Como he dicho, ¡quiero
oírlo de la propia Chantal!"


"Puedes, tan pronto como
ella regrese".


"También quiero una
cuota de transferencia".


"¿Qué tiene en mente?"


"Al menos cincuenta mil
euros. Chantal es una chica con clase. Te ganará más en el primer
trimestre".


"¡Pensaré en ello!",
prometió Vincent Janvier.


Pero eso no era suficiente
para Jacques. Tenía la sensación de que Vincent intentaba
engañarle.


Nasty Jacques levantó el
cañón de la Uzi. "¡Así no!"


Un sonido que recordaba a un
estornudo violento se oía ahora desde el otro lado. Una pistola
automática con silenciador se disparó tres veces en rápida
sucesión.


El cuerpo de Jacques se
sacudió bajo los golpes.


Se desplomó y cayó
pesadamente al suelo.


El pistolero salió por una
puerta lateral abierta, por la que accedió a las habitaciones de la
planta baja. Era pelirrojo, tenía muchas pecas y vestía un elegante
traje azul cobalto de un tejido vaporoso y sedoso. Los tres botones
superiores de su camisa estaban desabrochados. Allí lucía una
pequeña cruz roja dorada. Sobre ella había un águila tatuada con
las alas desplegadas.


"Ya era hora, René",
gruñó Vincent Janvier. 



El hombre al que habían
llamado René sonrió y empezó a desenroscar el silenciador. Su
nombre completo era René Moustique.


René Moustique acunó la
pistola en su mano izquierda y dijo con una sonrisa: "¡No podía
encontrar esta maldita cosa!".


"¡Tío, eso no tiene
gracia! Creía que no ibas a aparecer". Vincent Janvier dio un
paso hacia el hombre tendido en el suelo y le hizo girar con el
pie.


"Ya le dije que Jacques
Bolgerie no se tomará tan fácilmente que Chantal se haya pasado a
nosotros", dijo el portero.


"¡Como quieras!"
Vincent Janvier apretó los dientes. Se volvió hacia René.
"Asegúrate de que este pedazo de basura desaparezca para
siempre".


"De acuerdo".


"¡Comida para el mar! O
lo que se le ocurra!"


"Lo haré".
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Me llamo Pierre Marquanteur,
soy comisario y como tal formo parte del FoPoCri.


Sí, tal abreviatura suena
como un medicamento de sabor desagradable o una disposición de
aplicación de la legislación fiscal. Algo complicado, caro y
desagradable. Pero puedo asegurarle que esto no es aplicable a
FoPoCri. 



La abreviatura significa
"

  

    

      

        

          

            
Force
            spéciale de la police 
          
        
      
    
  


  
criminelle

"
y nuestras oficinas se encuentran en el cuartel general de la
policía
de Marsella. En términos jurídicos formales, formamos parte de la
policía francesa. ¿Le parece un embrollo? Es un embrollo. Pero sólo
en teoría. En la práctica, todo funciona bastante bien. La
burocracia es siempre lo que los funcionarios hacen de ella. Y los
funcionarios son personas. Aunque mucha gente no quiera creerlo, lo
son. Personas como mi colega François Leroc y yo. Nuestro
departamento interviene cuando otros no saben qué hacer. O cuando
es
necesaria la coordinación entre las autoridades policiales de
distintos países.
 No
quiero entrar en detalles. Son los casos más importantes los que
requieren nuestra intervención.


En la práctica, suelo decir
simplemente: "Marquanteur, police criminelle". 



Es suficiente.


Absolutamente.


Y cuando estoy muy charlatana,
lo que no ocurre tan a menudo, digo: "Marquanteur, police
criminelle Marseille".


Cuando me acerco a la gente
con nuestro nombre oficial, sólo me dicen: "Ya tengo seguro,
muchas gracias. Y no voy a comprar nada".


Como ya he dicho, son los
casos más grandes de los que nos ocupamos.


 






 






 






En esta mañana clara y fría,
recogí a mi colega François Leroc en la esquina conocida de
siempre. 



"¡Salut,
François!
"




"¿Has desayunado
ya
, Pierre?
"




"No. Ni siquiera café".


Se frotó brevemente las manos
y se abrochó el cinturón de seguridad mientras yo ya me alejaba.
"¡Por suerte, podemos esperar una taza del famoso café de
Melanie!" 



"Lo siento, no va a
suceder".


Me miró asombrado. "¿Por
qué? ¿Qué pasa?"


"Malas noticias, el Sr.
Marteau nos llamó antes. Tenemos que ir a la escena del crimen".




"¿Dónde?"


"Está justo en el
camino. Unos corredores encontraron un cuerpo en un parque que
encaja
en nuestra serie".  



En aquel momento, se trataba
de una serie de asesinatos de prostitutas. Las víctimas habían sido
estranguladas con un lazo de alambre y afeitadas hasta la calvicie,
razón por la que el autor había sido apodado "peluquero"
en los medios de comunicación. La víctima era la número seis de
esta serie, cuyo primer caso se produjo hace siete años. Al
principio, por supuesto, no había sido posible reconocer que se
trataba de un delincuente en serie. Sin embargo, entretanto esto
era
indiscutible. 



Después de que el peluquero
diera tres golpes en seis meses, nos asignaron el caso.  



Numerosos vehículos de
emergencia de la policía uniformada y del servicio de
identificación
ya estaban allí y nos indicaron por dónde ir. Un colega uniformado
quiso guiarnos más allá del lugar donde se encontró el
cadáver.


Aparqué en el coche de la
empresa, bajé la ventanilla y le enseñé mi carné.


"Marquanteur, policía de
Marsella. Nos esperan aquí".


"Conduzca un poco más y
aparque a la izquierda sobre la hierba. Entonces habrá espacio
suficiente para el tráfico de paso". 



"¿De verdad a la
izquierda?"


"Los colegas del
Servicio de Reconocimiento
miran de cerca el lado derecho".


"De acuerdo".


Así que seguí conduciendo.


Una hilera de vehículos se
alineaba en el lado izquierdo de la carretera. Finalmente
encontramos
un lugar para aparcar el coche de la empresa. 



A continuación, caminamos
hasta la zona de juegos integrada en el parque. 



Aquí podrá encontrar juegos
infantiles, areneros y bancos.


Nos saludó un tipo ancho de
hombros de unos cincuenta años. Tenía una barba de
chiste.


"Comisario Mathies
Jobert", se presentó. No pertenecía a nuestro
departamento. Marsella es una gran ciudad. No todo el mundo conoce
a
todo el mundo. No es como París, pero casi.


Le dije:


"Pierre Marquanteur. Este
es mi colega François Leroc".


"El cuerpo fue encontrado
por allí, junto a los arbustos al lado de la rotonda. ¡Tenemos
suerte de que no haya niños jugando aquí a estas horas de la
noche!"


"¿Quién los encontró?",
pregunté.


"Un corredor. Paul
Lumiere, cuarenta y cuatro años, agente inmobiliario, tiene un piso
en la Cité 
y
probablemente paga por él más de lo que yo gano al mes".
Jobert hizo una mueca. "Hemos tomado sus datos personales. Si
aún quiere hablar con él... Sólo hay unos minutos desde aquí
hasta su dirección".


"Veamos".


Mathies Jobert nos llevó al
carrusel. 



Se marcó el lugar donde la
mujer muerta había estado tendida entre los arbustos. El propio
cadáver ya estaba en la furgoneta del forense.


"Las circunstancias
externamente reconocibles del crimen sugieren que forma parte de la
serie de la peluquería", explicó Mathies Jobert. "Las
marcas en su cuello apuntan a un alambre como arma homicida.
También
le afeitaron el pelo con mucho cuidado".


"¿Fue violada?"


"El Dr. Neuville dice que
no. Pero, por supuesto, sólo podemos descartarlo después de la
autopsia. Sin embargo, probablemente fue atada. Presumiblemente con
bridas estándar".


Uno de los otros policías
uniformados de servicio en el lugar se acercó a nosotros y se
volvió
hacia Jobert. "Lo hemos registrado todo. Los zapatos no están
por ninguna parte".


"Gracias, amigo",
asintió Jobert.


"¿Qué pasa con los
zapatos?", inquirió François.


"Es sencillo: han
desaparecido", dijo Jobert sucintamente. "Por cierto, no
llevaba documentación consigo. No sabemos quién es".


El personal de nuestra oficina
lo averiguaría tarde o temprano. Podrían tomar huellas dactilares
de la mujer muerta y compararlas.  
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